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En este artículo proponemos como tema de investigación el 
turismo de la noche. Este concepto busca analizar el uso de la 
noche como un espacio público que generar una oferta turís-
tica y revaloriza un lugar o actividad. Para realizar este análisis 
utilizaremos el concepto de economía de la experiencia ínti-
ma nocturna, lo que nos permitirá entender y dar propuestas 
de planeación para la generación de valor mediante la insti-
tucionalización y conceptualización que tienen el uso noctur-
no de los lugares, las prácticas, los símbolos y las relaciones. 
El trabajo concluye con una serie de recomendaciones para 
la urbanización, planeación y seguridad en los espectáculos 
nocturnos. 

Palabras clave: Turismo, noche, economía de la experien-
cia intima, lugares.
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ABSTRACT

In this article, we propose night tourism as a research topic. 
This concept seeks to analyze the use of the night as a public 
space that generates a tourist offer and revalues a place or ac-
tivity. To carry out this analysis, we will use the concept of the 
economy of intimate night experience, which will allow us to 
understand and offer planning proposals for the generation 
of value through the institutionalization and conceptualiza-
tion of the night-time use of places, practices, symbols, and 
relationships. The work concludes with a set of recommenda-
tions for the urbanization, planning, and security in the night 
shows. 

Key words: Tourism, night, economy of intimate experien-
ce, places.

NIGHT TOURISM: THE ECONOMY OF THE INTIMATE 
EXPERIENCE
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INTRODUCCIÓN

D  esde inicios del presente siglo, en diversas ciudades de Eu-
ropa, Asia y América se realizan espectáculos nocturnos en 

plazas, museos, cuevas, castillos, zonas arqueológicas o playas. 
La iluminación de espacios que eran visitados o utilizados única-
mente durante el día ha generado una nueva forma de atraer vi-
sitantes, una nueva tendencia de festivales y para promover una 
ciudad o playa. No obstante, en diversas culturas, las ceremonias 
nocturnas son parte de las conmemoraciones religiosas, civiles o 
de divertimento. La novedad en los eventos nocturnos actuales 
consiste en que son replicados de distintas maneras por diver-
sos lugares turísticos para generar o aumentar la oferta turística 
o bien para capitalizar un lugar o actividad a partir de la noche. 
En otras palabras, se trata de un creciente segmento turístico que 
permite incorporar nuevos espacios o crecer el uso de otros a par-
tir de un elemento común: la noche como espacio-tiempo que 
permite revalorar, capitalizar y reutilizar los lugares.

En este artículo proponemos como tema de investigación el 
turismo de la noche. Con ello haremos referencia a las prácticas, 
relaciones, creencias, consumos y usos de los lugares turísticos 
en el periodo de tiempo posterior a la caída del sol. Desde esta 
perspectiva la noche es conceptualizada como un bien común 
que el turismo está poniendo en valor y capitalizando. En este 
trabajo nos centraremos específicamente en la relación que exis-
te entre la oscuridad y una forma de uso y consumo de mercan-
cías (tanto objetos, pero también lugares) que denominaremos 
como “economía de las experiencias íntimas (nocturnas)”. Este 
concepto busca analizar el por qué se presentan determina-
das formas de consumo turístico en ciertos lugares específicos, 
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agregando una dimensión poco utilizada en los estudios de este 
tema: el papel que tiene la obscuridad (y la luz) como elemento 
que genera valor e interés respecto a un lugar específico para los 
posibles visitantes.

El tema de la noche toma relevancia en las investigaciones de 
turismo, como ya mencionamos antes, por el creciente número 
de espectáculos, lugares que usan la noche como espacio-tiempo 
para sus eventos y personas que participan y que buscan este tipo 
de actividades nocturnas. Resulta fundamental conocer qué ac-
ciones de gobierno o de empresas han favorecido el desarrollo de 
estos nuevos espectáculos y prácticas. En segundo lugar, el turis-
mo y la noche mantienen una relación ambigua entre la atracción 
y el riesgo. En la actualidad el tema del riesgo tiene un especial 
acento en la cuestión de la seguridad, lo que es particularmente 
significativo en los espectáculos o eventos de noche. En este sen-
tido, las políticas de seguridad durante la noche son un tema de la 
mayor relevancia para el desarrollo actual del turismo de la noche.

Con el estudio del turismo de la noche buscamos explorar el 
cómo la noche es un factor que transforma y organiza una par-
te del comercio, las políticas públicas, la vida social y material en 
los lugares turísticos. El campo de investigación que proponemos 
analizar son entonces las prácticas, acciones de gobierno y em-
prendimientos contextualizados en la noche o la oscuridad den-
tro de los destinos vacacionales, contribuyendo así a un debate 
emergente sobre el turismo nocturno. Esta propuesta ofrece una 
vía para analizar y entender el cómo algunos espacios, gobierno y 
emprendedores usan la noche para atraer visitantes. 

Las investigaciones que existen sobre la noche o la oscuri-
dad han analizado los distintos usos, interpretaciones y sentidos 
que los distintos grupos sociales han hecho de la noche (Bronfen, 
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2013; Edensor and Falconer, 2015; Galinier et al, 2010; Edwards, 
2018), así como las transformaciones de las sociedades, los espa-
cios urbanos, trabajos y formas de diversión a partir de la inven-
ción de la luz eléctrica (Edenson, 2017; Edensor, 2015; Gu, 2013, 
entre otros) así como el binomio luz/noche como un componente 
central para entender nuestro uso del tiempo y el espacio tanto 
en las ciudades y, ahora, en las zonas turísticas (Chapman, 2008; 
Hensey, 2016; Jiwa et al, 2009; Koslofsky, 2011; Morris, 1999, Peret-
ti, 2011; Shaw, 2014). 

Para poder analizar específicamente el uso de los espacios y 
las relaciones sociales en un espacio turístico nocturno utilizare-
mos el concepto de economía de la experiencia íntima (Velázquez y 
Clausen, 2012). Este término busca definir la cristalización (institu-
cionalización) que tienen los lugares, las prácticas, los símbolos y 
las relaciones que al estar presentes en un mismo espacio y tiem-
po producen lo que la mayoría de la gente considera como vi-
vencias auténticas, en este caso relacionadas con el turismo. Este 
concepto representa una postura sociológica respecto al turismo, 
enfocándose en la forma que convergen definiciones culturales, 
procesos económicos y coyunturas históricas en la conformación 
de una serie de actividades productivas, pero también en la con-
formación espacial y cultural de un lugar, en este caso, durante el 
periodo nocturno (Craik, 1997; Bianchi, 2003; MacCannell, 1973; 
Pine y Gilmore, 1999; Goffman, 1959).

LA ECONOMÍA DE LA EXPERIENCIA ÍNTIMA Y LA NOCHE

El término de economía de la experiencia íntima es un concepto 
que articula las dimensiones económicas, culturas y sociales del 
turismo, generando un instrumento analítico de observación re-
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lacional (Velázquez y Clausen, 2012). La primera palabra, econo-
mía, hace referencia a las características del turismo en tanto ac-
tividad productiva. En primer lugar, un elemento determinante a 
considerar es que los productos/escenarios que ofrece el turismo 
no pueden ser fácilmente transportados, por lo que sus consu-
midores tienen que trasladarse al sitio para poder usarlos. Como 
sucede con otras actividades humanas hechas en asociación con 
otros, los viajes para visitar un templo, una ciudad o un paisaje 
determinado se realizan bajo las organizaciones, reglas y normas 
de la economía (Bianchi, 2003); así los recorridos turísticos utilizan 
empresas que ofrecen medios de transporte, el hospedaje de los 
paseantes tiene lugar en hoteles que ofrecen diversos servicios 
relacionados como la alimentación, la higiene, el descanso y, final-
mente, la visita al mismo lugar cuenta con una serie de servicios y 
venta de objetos (guías, folletos, postales, objetos conmemorati-
vos, etcétera). En otras palabras, el turismo moderno requiere de 
la institucionalización de sus prácticas y relaciones que regulan su 
funcionamiento (Bianchi, 2003; Pine y Gilmore, 1999), por ello no 
puede dejar de ser considerada como una actividad económica. 
Como veremos, esta característica de generación de valor está di-
rectamente relacionada con la parte de las experiencias turísticas 
por medio de la escenificación de los lugares para generar o incre-
mentar el valor que permiten su comercialización. 

La segunda parte del término, experiencia íntima, busca ligar 
las características económicas antes mencionadas a una explica-
ción sobre el por qué y cómo se ha desarrollado el turismo en las 
últimas décadas. Para ello se parte de dos autores clásicos con sus 
trabajos seminales: MacCannell y Goffman. Respecto al primero, 
(MacCannell, 1973) se retoma su propuesta de concebir al turismo 
como una acción humana que busca proporcionar experiencias 
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significativas; es decir, que salgan de lo que ocurre en la cotidia-
neidad y contengan un sentido particular o único para los indi-
viduos. Los lugares donde los distintos grupos sociales pueden 
alcanzar este tipo de experiencias son distintos en cada cultura y 
también en cada época. Para MacCannell lo que explica el prolon-
gado crecimiento de la actividad turística es que este es un medio 
contemporáneo para que las personas construyan momentos sig-
nificativos mediante el uso temporal de un espacio donde podrán 
disfrutar un escenario, ciertas actividades consideradas positivas, 
deseables y memorables. Es importante señalar que el mismo 
traslado al sitio es parte fundamental de esta experiencia total 
(Pine y Gilmore, 1999; Mantecón, 2008). 

Al decir que el turismo busca proporcionar algún tipo de ex-
periencia íntima retomamos el trabajo de Goffman sobre el papel 
que desempeñan los lugares en las interacciones (Velázquez y 
Clausen, 2012). Es necesario un pequeño rodeo sociológico para 
poder explicar el por qué el turismo es una experiencia de tipo 
íntimo. En el libro La presentación de la persona en la vida cotidiana 
(1959), Goffman propone que los individuos interpretan perso-
najes relacionados a roles socialmente establecidos; madre, pro-
fesor, médico, etcétera. Para poder cumplir con las expectativas 
que se tiene sobre cada actuación, los individuos adoptan un 
conjunto de “máscaras” (formas de vestir, usar el cuerpo, un cier-
to lenguaje, etcétera) durante su interacción cotidiana. Este autor 
recurre al teatro como una metáfora para analizar la complejidad 
que tienen las interacciones sociales y el uso de los espacios. Cada 
uno de los individuos utiliza mascaras distintas dependiendo del 
escenario donde se encuentra; las personas no actúan igual en la 
casa de sus padres que en la calle con sus amigos. Goffman de-
mostró que la conducta tiene lugar dentro de escenarios creados 
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específicamente para desarrollar cierto tipo de conductas como 
un tribunal, una iglesia, un estadio de futbol, etcétera. 

Pero al igual que sucede en un teatro, existe una parte no vi-
sible para el público. En Goffman existen dos tipos de espacios 
sociales: los lugares delanteros (front region) donde tiene lugar la 
“representación” de los roles sociales y los lugares traseros (back 
region), entiendo por ellos el espacio donde los actores se “quitan 
la máscara”. En cada uno de ellos los sujetos despliegan actuacio-
nes peculiares que pueden ser totalmente contradictorias entre sí 
(Goffman, 1959). Los lugares delanteros son generalmente los es-
pacios montados por las instituciones sociales para desarrollar sus 
objetivos mentados, tales como los salones de una escuela, el al-
tar de una iglesia o las salas de exhibición de un museo. En este es-
pacio, los participantes se empeñarán en lograr que los presentes 
perciban como cierta su representación o su desempeño en cierto 
rol social, por ello es necesario un aprendizaje de reglas de com-
portamiento implícitas y explicitas, así como el utilizar una jerga 
discursiva particular y adoptar cierto tipo de vestimenta social-
mente relacionada con el papel. En el análisis de Goffman resalta 
el que los roles que desempeñamos como estudiantes, médicos o 
abogados no son comportamientos naturales, es decir, no nace-
mos siendo abogados o científicos, es el proceso de socialización 
el que nos enseña estas conductas. Esto, combinado a la diversi-
dad de papeles que cada individuo interpreta en su vida cotidiana 
(padres, hijo, pasajero, paciente, empleado, etcétera) hace que la 
actuación en las regiones delanteras represente- entre otras co-
sas-, un esfuerzo y preocupación constante por alcanzar la verosi-
militud de nuestra interpretación frente a los otros. En contraste, 
los espacios traseros son una oportunidad para comportamientos 
distintos a los que fijan los roles institucionalizados, permitiendo 
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a los individuos un momento de “alivio” frente a su actuación des-
plegada en los escenarios delanteros. Esto último es fundamental 
en la propuesta del concepto de economía de la experiencia por-
que ayuda a comprender por qué el turismo es un tipo particular 
de espacio social trasero cristalizado (Velázquez y Clausen, 2012). 

Entonces, estos espacios traseros fuera de la vista del público 
donde los sujetos/actores pueden despojarse de las máscaras que 
usan y readaptar su personalidad (Goffman, 1959) proporcionan 
una especie de experiencia “auténtica” en el sentido de estar ale-
jadas de la representación de los roles sociales; las personas son 
como “quieren ser”, no como su rol social les indica que tienen que 
comportarte. Es el espacio donde las normas sociales disminuyen. 
Aquí, un profesor puede usar un vocabulario soez o un médico 
puede olvidar la pulcritud en su forma de vestir. En la propuesta 
de Goffman los escenarios traseros generalmente son los traspa-
tios de los espacios institucionales como la cocina y el despacho 
de un abogado. Todos estos son sitios donde no se espera recibir a 
los espectadores de la actuación que busca desempeñarse en un 
restaurante o en un consultorio. 

La propuesta original de Goffman buscaba introducir el espa-
cio como una dimensión central en las interacciones sociales. Al 
proponer la noche, nosotros estamos introduciendo otra dimen-
sión más al análisis, de tal manera que los espacios sociales, (de-
lanteros o traseros), cambian su carácter dependiendo de la hora 
del día o la iluminación con la que cuenten; un espacio delante-
ro (una oficina o una calle) puede convertirse en un lugar trasero 
donde los mismos individuos que en el día tuvieron comporta-
mientos relacionados a un rol específico decidan cambiarlos. 

Si consideramos que los lugares delanteros eran aquellos 
donde los individuos desempeñaba los roles sociales que estaban 
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relacionados a su estatus y los traseros donde podían dejarlos de 
lado, podemos decir que tanto la obscuridad como el turismo son 
dos espacios propicios para que las interacciones sociales se des-
empeñen dentro de lo que Goffman llamó como espacios trase-
ros; en ambos los sujetos tienen permitido dejar atrás sus roles 
cotidianos para adoptar nuevos o incluso algunos totalmente 
contrarios a los que practicaban y esto, en parte, explica su atrac-
tivo. Pero al igual que en la propuesta original, los lugares no son 
espacios “absolutos”, sino que su función como delantero o trase-
ro cambia y es sujeto de distintas interpretaciones por distintos 
grupos y sociedades. Esta plasticidad de los espacios y de la luz y 
la obscuridad es fundamental para entender el uso moderno de la 
oscuridad en los espacios turísticos. 

Resumiendo lo anterior, al conceptualizar al turismo como una 
economía de la experiencia íntima queremos indicar que esta acti-
vidad productiva busca brindar una serie de vivencias asociadas 
con lugares considerados como memorables. Es decir, los lugares 
turísticos son espacios que han sido cargados de significados so-
ciales, históricos o culturales al punto de que la mera presencia de 
la gente en ello proporciona una experiencia trascendente (Mac-
Cannell, 1973). Pero no sólo esto, en estos lugares el disfrute que 
significa el mismo lugar se asocia a la posibilidad de no tener que 
asumir totalmente los roles y estatus asociados a la vida cotidiana 
y experimentar un tipo de vida diferente; en una playa es difícil, y 
deseable, no distinguir a un abogado o un profesor del que no lo 
es. De tal manera que la “base del valor” de un lugar turístico es 
doble: la parte social constituida por los significados y usos de es-
pacios delanteros y traseros a los que acabamos de hacer referen-
cia, pero también la parte económica, esta última relacionada a la 
escenificación del lugar, así como a la infraestructura y empresas 
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que permitieron acceder y convertir un espacio específico en una 
mercancía turística. 

Es importante resaltar que tal como explicó Goffman ningún 
lugar es un lugar delantero o trasero en sí, sino depende del sig-
nificado que le confieren los actores que interactúan en un mo-
mento determinado dentro de ellos. Esto resulta fundamental en 
nuestra propuesta de turismo de noche, porque significa que los 
mismos lugares con la noche, toman un sentido y un valor social 
y económico distinto por el tipo de comportamientos que los su-
jetos asocian a una construcción social como la obscuridad. Los 
turistas al visitar ciertos espacios durante la noche pueden estar 
buscando despojarse de sus roles sociales cotidianos y readaptar 
su actuación para permitirse comportamientos distintos, como 
bailar, tomar o simplemente disfrutar ser uno más dentro de una 
multitud que escucha un concierto o contempla las estrellas. 

La economía de la experiencia íntima, en el caso de la noche, son 
entonces las formas de generación de valor mediante la institucio-
nalización que tienen el uso nocturno de los lugares, las prácticas, los 
símbolos y las relaciones que al reunirse producen lo que la mayoría 
de la gente considera como vivencias auténticas que sólo podría 
tener lugar durante este periodo del día. Esta institucionalización de 
las experiencias íntimas nocturnas está mediada por los imaginarios, 
creencias y cosmogonías de cada grupo y se transforma paulatina-
mente con el tiempo y las generaciones (Clausen, 2008). 

Al usar la expresión de economía de la experiencia íntima que-
remos dejar en claro que las zonas turísticas son una industria or-
ganizada, estructurada y con fines lucrativos. Eso significa que los 
“productos” y el valor que antes eran logrados por medio de actos 
personales, ahora han sido socialmente regulados y definidos, de 
forma tal que es la propia industria turística la que intenta definir 
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qué lugares entran a la categoría de turísticos, es decir en aque-
llos donde se pueden tener experiencias intimas, controladas y 
reguladas de los que no (Clausen y Velázquez, 2011). Los lugares 
turísticos, bajo la economía de la experiencia íntima, son lugares 
escenificados que transforman los espacios originales física y sim-
bólicamente, pero también cambian los entornos que los rodean. 
En Europa, los castillos, palacios y otros edificios están siendo uti-
lizados en horarios nocturnos para realizar festivales o eventos 
culturales nocturnos, utilizando como “ancla” la fama de estos 
lugares, así como la instalaciones luminosas o juegos artificiales. 
Los museos han comenzado a ofrecer recorridos nocturnos para 
atraer turistas, pero también a los residentes locales. Este con-
cepto se desarrolló en el Reino Unido, la iniciativa Light Night con 
eventos como conciertos al aire libre, circos y fuegos artificiales 
para revitalizar los centros de las ciudades (Jiwa et al, 2009) que 
además de crear una ventaja competitiva también demuestran 
cómo la noche y el día son construcciones sociales que cambian 
continuamente; estos cambios pueden ser acelerados debido al 
aumento del turismo y la necesidad de que las ciudades creen 
nuevas experiencias. En Ixmiquilpan, Hidalgo (México) se ofrece 
un paseo nocturno para recrear la experiencia de los migrantes 
en la frontera con Estados Unidos. Los visitantes toman el papel 
de indocumentados mientras los locales representan a polleros, 
cholos que los quieren asaltar, narcotraficantes y agentes de la 
policía fronteriza.

ESPACIOS PÚBLICOS Y EXPERIENCIAS NOCTURNAS 

Proponemos utilizar la metáfora de Goffman sobre el teatro para 
analizar los espacios públicos donde sucede el turismo nocturno. 
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Como dijimos antes, existe un creciente número de lugares don-
de se presentan espectáculos nocturnos. Existen dos componen-
tes centrales en este tipo de experiencias nocturnas: el escenario 
(castillos, plazas, edificios, playas, etcéteras) y la iluminación. Por 
ejemplo, la prisión de Alcatraz ofrece paseos nocturnos por las 
celdas y las áreas comunes. La poca iluminación, la obscuridad 
parcial de las áreas de confinamiento y el silencio de un edifi-
cio hecho para contener cualquier intento de escape producen 
por sí mismo un espectáculo; en Kona Coast, Hawái se ofrecen 
excursiones nocturnas para bucear. Además de la experiencia de 
entra al mar en la obscuridad, las linternas proporcionadas por los 
guías atraen al plancton y con ellos a las mantarrayas, una especie 
famosa en esa zona y; el castillo de Maintenon en Loria, Francia, 
ofrece un espectáculo de luz, sonido donde actores profesionales 
cuentan y recrean historias reales y leyendas de los reyes y per-
sonas que los habitaron (CNN en español, 2014; El mundo en tu 
bolsillo, 2019). En todos estos casos la iluminación es un elemen-
to central. Los espacios son más o menos iluminados para atraer 
nuestra atención sobre un personaje o escenario. La ausencia de 
luz marca el inicio o el final de los recorridos o los actos. La luz 
busca decirnos a dónde mirar, pero esto no significa que durante 
una representación no estén sucediendo cosas importantes en la 
obscuridad. La oscuridad y la luz interactúan a través de los ritmos 
o los afectos (Edensor, 2015; Johannesson, 2017) condicionando 
las experiencias humanas frente a la naturaleza y la sociedad; a 
menudo estos dos aparecen como polos binarios y, como tales, tie-
nen registros de valores separados en la cosmovisión occidental. 

Durante la modernización los avances tecnológicos tuvieron 
un rol central. Uno de los más significativos es la luz (eléctrica). 
La importancia de este tipo de iluminación artificial no sólo fue 
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práctica, sino simbólica; la luz comenzó a ser usada como una re-
presentación del avance de la razón sobre las creencias y los me-
jores que las nuevas tecnologías proporcionaban a la sociedad (el 
progreso), mientras la noche se convirtió en un sinónimo de la 
barbarie (Galinier et. al., 2010). En este sentido, las ciudades serían 
consideradas más modernas mientras más iluminadas con elec-
tricidad tuvieran sus edificios y sus avenidas (Hensey, 2016). La 
extensión en las redes eléctricas y de iluminación artificial permi-
tieron un mayor uso de la noche; esto generaría nuevas formas de 
relación de la sociedad y este periodo del día (Koslofsky, 2011). Re-
tomando la propuesta de Goffman, la luz eléctrica transformó los 
lugares que serían considerados delanteros de los que traseros; 
los primeros serían los iluminados y los segundos los que tenían 
poca o ninguna luz. Los festivales de luz retoman en parte ritos 
paganos, cristianos, pero también una manera de mostrar nuestra 
victoria moderna sobre la obscuridad con la luz artificial. Existen 
tipo de fiestas existen en distintos lugares, por ejemplo, el Festival 
de la Luz de San José, Costa Rica que se celebra desde 1996. 

Con la luz eléctrica el tiempo nocturno comenzó a llenarse de 
actividades fuera de las viviendas; no es que antes no existieran 
prácticas sociales nocturnas, sino que estas se diversificaron y am-
pliaron. Pero no fueron las personas o las familias las únicas que 
se dieron cuenta de la importancia de este nuevo espacio de sus 
vidas, durante las distintas civilizaciones el tiempo nocturno fue 
destinado por los gobiernos para realizar festivales religiosos o 
políticos que demostraran y legitimaran su poder. Como conclu-
ye Koslofsky a partir de la visión de gobierno de Luis XIV: “juntos, 
espectáculos y placer son herramientas esenciales de gobierno” 
(Koslofsky, 2011:95). En el caso de los lugares turísticos, los festi-
vales turísticos nocturnos podrían entenderse entonces no úni-
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camente como parte de la oferta de espectáculos sino también 
constituyen un mecanismo para consolidar la posición de un des-
tino turístico frente al resto y un mecanismo de un gobierno o un 
país buscando reafirmar interna y externamente su posición fren-
te al resto de las naciones; una demostración de la importancia 
del destino, la ciudad o el país. 

Williams (2008) propuso que la oscuridad ofrece un man-
to para prácticas alternativas y de oposición, en los términos de 
nuestro análisis son las llamadas traseras, que desorganizan tem-
poralmente el espacio, contribuyendo a la continua disputa entre 
el orden y el desorden de la noche. En este sentido, la noche se 
constituye como un periodo para la construcción de una identidad 
que nos separe del resto por medio de la transgresión de la norma 
social; la fascinación de la noche proviene de esta posibilidad de 
hacer cosas “prohibidas”; experiencias íntimas. Debido a sus signi-
ficados transgresivos y usos dañinos para la sociedad, la oscuridad 
amenaza con desterrar el orden racional de la sociedad cuando 
oculta, obstruye u obstaculiza el despliegue de estrategias, técni-
cas y tecnologías (Williams, 2008: 518). Durante el desarrollo del 
turismo, las actividades nocturnas en bares, discotecas, centros de 
espectáculos, conciertos, etcétera han constituido uno de los ele-
mentos más atrayentes, particularmente (pero no exclusivamente) 
para sectores sociales que buscan consolidar las diferencias socia-
les frente al resto; por ejemplo, los jóvenes y los adultos de clases 
medias y altas (Palmer, 2000; Peretti, 2011). La transgresión y con 
ella el riesgo que constituyen parte del atractivo de las actividades 
nocturnas no significan que los estados deban abandonar su labor 
de regulación y vigilancia. Por el contrario, los espacios turísticos 
nocturnos atraerán más turistas si estos los perciben como más se-
guros, particularmente para los grupos más vulnerables. 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

Como buscamos argumentar a lo largo de este artículo, la noche 
(la forma en que la usamos, interactuamos durante ella y la enten-
demos) es un fenómeno social que ahora comienzan a tener un 
papel central dentro de la actividad turística. Las interacciones hu-
manas durante este periodo del día se han ido transformando sus-
tancialmente a partir de la industrialización y la modernización. 
En el turismo la noche es un bien público que ha comenzado a 
ser puesto en valor y capitalizado por emprendedores y gobierno. 
Esto ha permitido la expansión de la oferta de productos median-
te un uso más intensivo de los lugares o la incorporación de nue-
vos escenarios que eran considerados como pasos (calles, plazas) 
o estaban abandonados (edificios, zonas industriales en desuso o 
edificios estatales). 

El turismo es un espacio de interacción y producción social 
donde los individuos pueden tener experiencias fuera de su co-
tidianeidad y de los roles que generalmente desempeñan. Como 
este artículo buscamos demostrar que la noche es un tiempo/es-
pacio buscado por los turistas, entre otras cosas, para construir o 
reafirmar las identidades individuales o de grupo. La elaboración 
de experiencias nocturnas diferenciadas para los distintos nichos 
de mercado supone una oportunidad de mercado. La noche re-
presenta un bien común que reconstruye los espacios y una gama 
de actividades distintas por la misma respuesta corporal a la au-
sencia de luz: nuestros sentidos de tacto, olfato y oído buscan 
compensar los estímulos que no podemos percibir con la vista; 
de tal manera que caminar por una gruta, unas ruinas arqueoló-
gicas o una playa en un horario nocturno tendremos experien-
cias muy distintas a las que podríamos tener en el día. La noche 
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permite crear nuevos productos turísticos que antes no estaban 
disponibles como la observación de estrellas, paseos nocturnos, 
espectáculos de luz entre otros. Esto representa no sólo una nue-
va oportunidad para los emprendedores turísticos, sin un desafío 
para los planeadores urbanos y de políticas públicas, que requie-
ren encontrar formas de encontrar equilibrios entre los nuevos 
usos de la noche y los ritmos naturales de reposo del entorno y 
las personas. 

Desde la perspectiva propuesta de la economía de la expe-
riencia del turismo de la noche, la iluminación pasa de ser un dis-
positivo de la infraestructura básica para convertirse en un ele-
mento central en la realización de los espectáculos y atracciones 
nocturnas. Al mismo tiempo, la iluminación es crucial dentro de 
las ideas sociales sobre la seguridad, particularmente para aque-
llos sectores que pueden ser más susceptibles a sufrir algún tipo 
de riesgo a su seguridad como las mujeres, los mayores de edad 
o los menores de edad. La iluminación entonces debe tomar un 
rol central en la planeación y diseño de los espacios turísticos. Un 
tercer elemento es que, como mencionamos, la noche y la luz son 
parte de las experiencias nocturnas por lo que hacer un uso ra-
cional y no contaminante de la luz (por ejemplo, una iluminación 
fuerte imposibilita ver las estrellas) se convierte en una forma de 
generar un desarrollo sostenible y a la vez, llamativo para distintos 
grupos. 

La noche constituye un atractivo, una experiencia íntima que 
permite a los visitantes diferenciarse de otros grupos y reafirmar 
su pertenencia a subculturas que ellos consideran exclusivos o 
diferentes. La noche es un lugar donde los turistas quieren vivir 
un conjunto de vivencias que ellos definen como transgresivas o 
distintas a lo que constituye su cotidianidad; dormir más tarde de 



HOSPITALIDAD-ESDAI 

98

lo habitual, tomar más de lo habitual, mover su cuerpo más que 
lo habitual. Esto representa un reto y una oportunidad para los 
lugares turísticos y los emprendedores; ofrecer este conjunto de 
prácticas, espacios y atractivos que permitan satisfacer este tipo 
de intereses. Pero al mismo tiempo, el tema de la seguridad se 
convierte en fundamental. Es necesario el desarrollo de estrate-
gias de urbanización (iluminación, limpieza, acceso vehicular, ins-
talaciones policiales) regulación (vigilancia presencial, cámaras 
de seguridad, inspectores) y prevención (ambulancias, hospitales, 
protocolos ante incendios, terremotos, etcétera) que permitan 
que el desarrollo de estas actividades nocturnas transcurra sin in-
cidentes.
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